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DescripciÃ³n

Sobreviviente

Â«SeÃ±or, los que te conocen, confÃan en ti, pues nunca abandonas a quienes te 
buscanÂ». Salmo 9: 10

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com



El 13 de noviembre de 1985, comenzÃ³ como cualquier otro en Armero, con la salvedad de que se temÃa
una posible erupciÃ³n del volcÃ¡n Nevado del Ruiz y un deshielo que bajarÃa por el rÃo Lagunilla
produciendo una inundaciÃ³n. Aquel miÃ©rcoles en la tarde se sentÃa un olor a azufre en el aire y caÃa
una ceniza muy fina. Muchas personas llamaron a los organismos de socorro, pero recibieron la orden de
no alarmarse.

Hacia las once de la noche, Elizabeth y su familia oyeron gritar gente desesperada que pedÃa que los
dejaran refugiar en la terraza de su casa de dos pisos. Bajaron a abrir, y el agua ya les daba a las
rodillas. Ella se abrazÃ³ de su madre y entonces se escuchÃ³ un estruendo espantoso. Cuando recobrÃ³
el conocimiento, se sintiÃ³ atrapada entre escombros, solo la cara sobresalÃa entre el lodo, y su pierna
derecha habÃa quedado destrozada: perdiÃ³ casi todo el tejido del muslo y quedÃ³ con los huesos
expuestos y un hueco en el pie. ObservÃ³ que estaba rodeada de cadÃ¡veres y sobrevivientes que pedÃ­
an auxilio. Entonces tomÃ³ una decisiÃ³n muy difÃcil para una niÃ±a de quince aÃ±os.

Les tocaba la cara para saber si respiraban o no. Les hablaba, antes de apoyarse en los cadÃ¡veres y
hundirlos para poder pasar y sobrevivir. PasÃ³ cuatro noches y cinco dÃas esperando un rescate que tal
vez nunca llegarÃa. Cuando por fin llegÃ³ un helicÃ³ptero, los socorristas no la reconocÃan como herida.
CreÃan que era un cadÃ¡ver mÃ¡s porque habÃa quedado como una momia de barro. Con el Ãºltimo
aliento que le quedaba, dio un quejido y fue rescatada. Estuvo en coma durante ocho dÃas.

Cuando despertÃ³, su pierna estaba gangrenada, y los mÃ©dicos la iban a amputar. Ella se negÃ³. El
mÃ©dico le dio 50% de probabilidades de vida si se oponÃa a la cirugÃa, pero ella persistiÃ³. DespuÃ©s
de trasplantes e injertos de tejidos de la pierna buena a la pierna herida, evitÃ³ la amputaciÃ³n. Tres
meses despuÃ©s de la avalancha, muchas intervenciones quirÃºrgicas y horas de terapias, volviÃ³ a
caminar y hoy sirve al SeÃ±or predicando el evangelio.

@Dios te dice en este dÃa: Â«TÃº no tienes que haber sobrevivido a una catÃ¡strofe similar para 
confiar en mÃ. Tampoco tienes que haber soportado difÃciles pruebas para hoy tomar la 
decisiÃ³n de entregarme tu vida y servirme con todo tu serÂ». Â¿Te gustarÃa hoy colocar tu 
confianza en el SeÃ±or?
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